


Romanos 7:15-17

Los restos de un íntimo 
conocido



15 Porque lo que hago, no lo entiendo. Porque no practico lo 
que quiero hacer, sino que lo que aborrezco, eso hago. 16 Y si 
lo que no quiero hacer, eso hago, estoy de acuerdo con la ley, 
reconociendo que es buena. 17 Así que ya no soy yo el que lo 
hace, sino el pecado que habita en mí.

Romanos 7:13-14 (NBLA)



1.

El creyente quiere vivir acorde a 
la Ley, pero todavía se le opone 

su pecado remanente y su 
dominio residual.  

Romanos 8:12-14



12 Así que, hermanos, somos deudores, no a la carne, para 
vivir conforme a la carne. 13 Porque si ustedes viven conforme 
a la carne, habrán de morir; pero si por el Espíritu hacen morir 
las obras de la carne, vivirán. 14 Porque todos los que son 
guiados por el Espíritu de Dios, los tales son hijos de Dios.

Romanos 8:12-14 (NBLA)



2.

El creyente quiere vivir 
acorde a la Ley, pero todavía 

lo persuade su pecado 
remanente  y su dominio 

residual. 

2 Corintios 5:4-6



4 Porque asimismo, los que estamos en esta tienda, gemimos 
agobiados, pues no queremos ser desvestidos, sino vestidos, 
para que lo mortal sea absorbido por la vida. 5 Y el que nos 
preparó para esto mismo es Dios, quien nos dio el Espíritu 
como garantía. 6 Por tanto, animados siempre y sabiendo que 
mientras habitamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor.

2 Corintios 5:4-6 (NBLA)



17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del 
Espíritu es contra la carne, pues estos se oponen el uno al otro, 
de manera que ustedes no pueden hacer lo que deseen.

Gálatas 5:17 (NBLA)



3.

El creyente ama su nueva 
vida en Cristo y por eso lucha 
contra su pecado remanente 

hasta hacerlo morir. 

Job 19:26-27



26 Y después de deshecha mi piel,
Aun en mi carne veré a Dios;

27 Al cual yo mismo contemplaré,
Y a quien mis ojos verán y no los de otro.
¡Desfallece mi corazón dentro de mí!

Job 19:26-27 (NBLA)



Mi alma desfallece por Tu salvación; En Tu palabra espero.

Salmos 119:81 (NBLA)



Ahora yo vivo en Cristo, así que permanezco en Paz con Dios y en 
lucha contra mi pecado remanente (alojado en mi carne). Sé que 
morirá; pero yo viviré con Cristo, en Su Reino, y deleitándome en 

la gloria de Dios, con sus santos y sus ángeles para siempre.

Salmo 119:81

Aplicación


